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do y una pequeña parte —82— 
los celos. 

Sin embargo, desde 1956 
hasta 1975 —menos de la mi­
rad de tiempo que en el perío­
do anterior— se han producido 
ya 861 suicidios por amor, que 
desglosados corresponden 704 
a amores contrariados y 15^a 
ws celos. 

Es decir, que la media' de 
«suicidios por amor» sólo en los 
últimos veinte años analizados 
^ tres veces mayor que en los 
cincuenta años anteriores y la 
tendencia en el período aún 
sin estudiar estadísticamente 
J-de 1976 a 1980— es a aumen-
l a r progresivamente, 
EL HOMBRE NO SOPORTA 

LOS CELOS 
Analizando conjuntamente 

e l Período 1906-1975, pero se­
parando los suicidios causados 
P°r amor contrariado y por ce­
jos, se aprecia que la mujer so-
Porta peor «las calabazas» que 
« hombre —737 suicidios de 
^ujeres frente a 555 de hom-
kíes~~> pero éste es más sensi-
«« a los celos y quizá por aque-
r? «el «machismo español» su 
húmero de suicidios triplica al 
~e las mujeres: 169 casos frente 
d solo 70 del sexo opuesto. 
- A la vista de los siempre 
nos, pe r o necesarios datos nú-
úricos, se aprecia también 
ció' §l°balmente, sin distin-
ion de causas, la mujer está 
"as inclinada a acabar sus días 
Vj forma violenta cuando hay 
f̂ Por medio un «mal de amo­

res» _ 8 0 7 c a s o s f r e n t e a 7 2 4__ 

una frustración sentimental o 
afectiva sea la gota que colme 
el vaso, el escalón final de una 
vida de dolor y frustraciones y 
por ello decida quitarse de en-
medio. 

La vida actual, y sobre todo 
en las grandes ciudades, está 
basada en el materialismo, en 
elementos de tener, de poder, 
nunca de ser. Por eso, cuando 
un muchacho o incluso una per­
sona mayor pierde ese contacto 
persona a persona, núcleo a nú­
cleo, que le servía para aislarse 
de la cruda realidad que le ro­
dea, es inevitable, en muchos 
casos, el desenlace fatal. 

EN MADRID, LA MITAD 
QUE EN BARCELONA 

Un desenlace motivado por 
unas circunstancias que se ma­
nifiestan fundamentalmente 
en grandes ciudades como Ma­
drid o Barcelona, si bien los 
índices de «suicidios por amor» 
son muy inferiores en nuestra 
capital con respecto a la ciudad 
condal. Así, en Madrid se han 
producido un total de 32 casos 
—29 por amor contrariado y 
tres por celos— en el período 
1966-1975, siendo las mujeres 
las principales víctimas, con 25 
casos frente a siete protagoni­
zados por hombres. 

En Barcelona, con una po­
blación similar, la cifra en el 
campo de los «suicidios por 
amor» —al igual que en los mo­
tivados por otras causas— es 
mucho mayor que en Madrid 
en el mismo período: 55 casos 

£l I — O - — _ • ' »? i — i — ^ — — ^ 
"laducto de Madrid, testigo mudo de más de un ^suicidio por amor» 

T^STRACION SENTIMEN-
^ LA GOTA QUE COL­

MA EL VASO 
e o s 0 8 s o n l o s d a t o s numéri­
co,. J u e vienen, fríamente, a 
íiest u n a r e a l i d a d maní­
an i ^Ue *Por amor» aún hoy, 
feriar3 época pletórica de ma-
cW smos> n a y quienes deci-
r^i1 quitarse la vida. El fenó-
exnp s i n embargo, tiene una 
ca,,"Caci°n, obedece a unas 
reoT38 que Pedro Madrid, di­
rán d e l Teléfono de la Espe-
delt3 ^ profundo conocedor 
ver . a a través de sus con-
Qüi Saci°nes telefónicas con 
aecw s n a b i a n tomado esta 
^jsión, explica así: 

o k , ^ suicidio, en general, 
l ow? e a u n a especie de círcu-
de i OSo 1 u e v a d e l a soledad 
Mai?! Srandes ciudades como 
««arid a ia depresión, y termi-

vinien ocasiones, con la muerte 
suj'??.ta- En los denominados 
por 1 0 8 por amor, motivados 
am "n problema sentimental, 
poroso, entre la pareja, las 
j a s "^clones son mas comple­
ten»» honubre de hoy se en-
a ¿J?* frustrado, vacio y poco 
j»j>co va perdiendo su capaci-
frn.*?ara nacer frente a esa 

««ración. En la vida, una per-
ffüf P«ede sufrir numerosas 
«tfetf,H,ones sentimentales y 
*lla¡TVas^ reaccionando ante 
Sin s e ? u n su propia capacidad, 
«non? ar8°» paede llegar un 
deerent° e n el que —antes o 

^Paés , según el individuo-

—47 por amor contrariado y 
ocho por celos—, con una ma­
siva participación de las muje­
res. 

Los métodos para llevar a 
cabo este tipo de suicidios son 
muy diversos y varían en fun­
ción del sexo. El más utilizado 
—sobre todo por las mujeres, 
ya que no produce ninguna de­
formación física y está al al­
cance de cualquiera— es el en­
venenamiento mediante barbi-
túricos. Le siguen en frecuen­
cia la suspensión o ahorcadura 
—como en el caso del suicidio 
de Getafe, antes citado—, la 
precipitación al ferrocarril o 
Metro —según se lleve a cabo 
en pueblos o grandes capita­
les—, la precipitación desde al­
turas, el arma de fuego, la in­
mersión y la asfixia. 

La mayor parte de los suici­
dios debidos a una causa senti­
mental tienen lugar en dos 
períodos: de los veinte a los 
veintinueve años y de los cua­
renta a los cuarenta y nueve. 
Las víctimas, mayoritariamen-
te, son personas solteras: 

Las estadísticas, aunque in­
dicativas, porque muchos sui­
cidios no son conocidos por las 
autoridades, no pueden ser 
más claras: hoy, siglo XX, era 
espacial, época del materialis­
mo, aún hay quien, cada vez 
más, pone fin a sus días, «por 
amor». 

Reportaje gráfico: L. Guadalix 

Con un botín valorado en dos millones de pesetas 

DESVALIJADOS ONCE CHALETS 
Situados en lugares apartados y 

deshabitados prácticamente 
toda la semana los chales — 

«segunda vivienda»— que 
rodean Madrid vienen sufriendo 

en los últimos días una 
auténtica oleada de robos. En 

poco más de un mes se han 
producido un total de once casos 
—en Madrid capital, Camarma 

de Esteruelas, Villanueva de 
Perales, Brúñete, Cercedilla, 
Fuente el Saz y El Rebollar— 

con un botín que, en conjunto, se 
eleva a casi dos millones de 

pesetas. 
En el caso de los chalés pró­

ximos a la capital los golpes se 
llevaron a cabo en la urbaniza­
ción «Vista Sierra». A plena luz 
del día —exactamente a las 
cinco de la tarde— uno o va­
rios individuos aún sin identi­
ficar penetraron en una vi­
vienda, de la que sustrajeron 
diversos objetos. 

En éste como en otros casos 
el botín de los ladrones no fue 
tan importante como los daños 
producidos al chalé para con­
seguir penetrar en él y que se 
elevan a 25.000 pesetas. 

No obstante, el fruto del 
robo cometido poco después en 
un chalé cercano de la misma 
urbanización fue más sustan­
cioso. Se llevaron un magnetó­
fono, cintas radio-cassetes y 
otros objetos valorados en 
100.000 pesetas. Cantidad que 
hay que sumar a las 85.000 en 
que se ha valorado el equipo 
musical que fue sustraído días 
después en un tercer chalé de 
nuestra capital. 

Solitarios y sin medidas de seguridad, los chalés de la provincia de Madrid 
sufren periódicamente la visita de los «cacos». 

EL RECORD, EN FUENTE 
EL SAZ 

Los robos a las segundas vi­
viendas; sin embargo, se pro­
ducen más asiduamente que en 
el casco urbano en las peque­
ñas urbanizaciones y viviendas 
solitarias que tanto abundan 
en los pueblos de la provincia. 
Este tipo de actividad delictiva 
se comete en ocasiones por 
bandas especializadas, si bien 
en la mayoría de los casos los 
autores suelen ser vulgares 
chorizos», delincuentes inex­
pertos que tienen el campo 
abonado por la falta de medi­
das de seguridad 

El «modus operandi» no sue­
le variar: elegido un lugar se 
da más de un golpe con un ob­
jetivo principal a falta de dine­
ro: los electrodomésticos. Y 

Vecinos efe Loe Cármenes: 

«QUEREMOS JUSTICIA» 
La actual situación delictiva que vienen sufriendo últimamente 

los barrios y pueblos de Madrid está siendo fuertemente 
«contestada» por los vecinos, que demandan unas efectivas 

medidas de seguridad 
Diversas entidades ciudada­

nas de Los Cármenes han diri­
gido un escrito al gobernador 
civil de Madrid en el que piden 
se den las órdenes oportunas 
para que «patrullas de a pie» 
vigilen intensamente la zona, 
ya que la seguridad en las ca­
nes es nula. La escalada de de-
licuencia en las últimas sema­
nas ha llegado a un punto que 
—afirman en el escrito— «en 
las calles no se está seguro. 
Una serie de grupos imperan 
por ellas y se dedican a intimi­
dar, amenazar, robar y apalear 
a las personas de nuestra zona, 
sin que la Policía haga nada 
para evitarlo». 

«QUEREMOS JUSTICIA» 
Asimismo, unos 400 vecinos 

recibieron con gritos de «Que­
remos justicia» al juez que se 

personó en el bar Sule, de la 
calle Duquesa de Pareen, 48, 
en el que una persona había 
sido apuñalada. Al parecer, los 
hechos que causaron la airada 
reacción de los vecinos, se pro­
dujeron así: Amelio Callejo 
Hernández —la víctima—, de 
43 años, conductor, que se en­
contraba en el bar, se negó a 
pagar unas consumiciones a 
dos jóvenes, razón por la que 
fue apuñalado. 

Otro acto de protesta, con 
masiva participación vecinal, 
ha tenido lugar en Torrejón de 
Ardoz. Los vecinos salieron a 
la calle, convocados por diver­
sas entidades políticas y ciuda­
danas, para protestar por el in­
cremento de la delincuencia y 
la falta de protección que se 
respira en el pueblo. 

fundamentalmente las televi­
siones en color. 

Así, en los dos chalés asalta­
dos en la urbanización «Peña 
Blanca», del residencial pueblo 
de Cercedilla, y en otra vivien­
da de Camarma de Esteruelas 
se sustrajeron tres televisores 
—uno en color y dos en blanco 
y negro—, tocadiscos, radio-
cassetes, cubertería y otros ob­
jetos, por valor de 340.000 pese­
tas. 

Los golpes mejor prepara­
dos, no obstante, lian sido los 
cometidos en Fuente el Saz, 
Villanueva de Perales y Brú­
ñete, donde los ladrones dispo­
nían de los medios de trans­
porte necesarios como para lle­
varse lavavajillas, muebles, te­
levisores, ropas y otros 
utensilios, valorados en 790.000 
pesetas. 

ETfruto de estos robos come­
tidos en los últimos días en la 
provincia de Madrid habrá re­
corrido a estas horas los «cana­
les habituales» y se encontrará, 
probablemente, a la venta en 
distintos puntos de nuestra 

Í
;eografía. Mientras tanto, la 
abor de los «cacos» no cesa, y 

durante las fiestas navideñas 
se han adelantado a los Reyes 
Magos a la hora de dar «sorpre­
sas». Porque no cabe duda de 
que sorpresa, y buena, se lleva­
ron los propietarios de dos cha­
lés —uno en El Rebollar, tér­
mino municipal de El Boalo, y 
otro en la colonia Santa Tere­
sa— cuando, al llegar a sus vi­
viendas un día después de Na­
vidad, comprobaron que ha­
bían desaparecido tres televi­
sores, lavaplatos, cafeteras y 
otros objetos, valorados en 
230.000 pesetas. 

Esperemos que esta desagra­
dable sorpresa sirva, al menos, 
para que los propietarios de 
chalés doten a su «segunda vi­
vienda» de unas medidas de se-
furidad que —según la autori-

ad local— «se reducen casi 
siempre a un pequeño cerrojo 
y a una reja, cuando la hay, 
que se rompen con la mirada». 

^SIIM I R A 

UVA DE VALLECAS, VIVIENDA 3.709 
Lino Toribio Canalillos, cincuenta y- dos años, 

obrero en paro, vive en la casa número 3.709 del 
poblado de la UVA de Vallecas. A las nueve de la 
noche del día siguiente a Navidad se oyen, desde la 
calle, fuertes voces y gritos desesperados. Carlos 
Toribio Castillo, veintiséis años, hijo de Lino, echa 
en cara a su padre su prolongada situación de paro. 

La discusión cada vez se nace más violenta. De 
los gritos se pasa a las manos. El muchacho, al 
parecer, se lanza contra su padre con intención de 
agredirle. Lino, entonces, agarra una escopeta para 
intimidar a su hijo. Nervios, más voces, tensión..., y 
un disparo que llena de perdigones la cara y el 
cuello del joven. 

El cuerpo del muchacho fue trasladado a la casa 
de socorro de Vallecas. Diagnóstico: lesiones gra­
ves. Poco después, el herido pasaría al hospital 
Francisco Franco, y el padre, autor del disparo, 
quedaría detenido. Fin del drama. 

¿Fin del drama? Digamos simplemente que la 
cárcel y el hospital cierran un capitulo, quizá una 
sola página de este verdadero «gran drama en mil 
actos», que protagonizan día a día los cientos de 
miles de parados que hay en nuestro país. 

Porque mañana, señoras, señores, en un barra­
cón de un poblado de una UVA cualquiera, en un 
oscuro piso de Lavapiés, Carabanchel o Getafe, 
otro hijo —entre la angustia y el rencor, entre la 
pena y la rabia— gritará a su padre: «Por-qué-no-
traes-dinero-a-casa, por-qué-no-trabajas.» Y enton­
ces, de nuevo, el padre, lleno de angustia y rencor, 
lleno de pena y de rabia, escupirá impotencia e 
inactividad por el cañón de una escopeta de perdi­
gones. Y en cada uno de esos perdigones que siegan 
el cuello de su hijo, el padre parado querría lanzar 
una pregunta a la autoridad competente: ¿Qué ha­
céis?, ¿no veis nuestra situación?, ¿hasta cuándo 
así? Todos tenemos derecho al trabajo... 

Y quizá mañana, un día después, dos días des­
pués, alguien, muy serio, desvelará al país la cifra 
de parados. Seiscientos mil, setecientos mil... Es 
igual. Nadie, en ningún momento, se acordará de 
que una noche, a eso de las nueve, poco después de 
Navidad, un padre, entre la angustia y la impoten­
cia, casi mata a su hijo por culpa del paro. Da lo 
mismo. El señor muy serio, muy serio, seguirá 
hablando de números, de cosas. Nunca de personas. 
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La Joven Orquesta de Cámara de España 

SOLO DESAFINA 
EL DUQUE DE ALBA 

«Nos han fallado todas las subvenciones», afirma José María Rivero, 
promotor del grupo 

Los jóvenes músicos proceden de todas las regiones de España y lo 
han dejado todo por la música 

Un grupo de jóvenes de todas 
las regiones españolas, con 
edades comprendidas entre 

los catorce y ventiún años, han 
decidido dejar todo por la 

música. Viven internados en 
régimen de comunidad en un 

antiguo sanatorio 
antituberculoso de la 

localidad zaragozana de 
Agramonte. En contacto con 
la naturaleza y dedicados al 
estudio de la música clásica, 

han formado la Joven 
Orquesta de Cámara de 
España, llevados por la 

esperanza y por la labor de 
difusión musical en los 

lugares donde no se escucha 
este tipo de música. Realizan 

conciertos en poblaciones 
pequeñas y medianas, en 
colegios, residencias de 

ancianos, e interpretan con 
absoluta maestría profesional 
tanto a Bach, Beetnoven como 

a Mozart. 

Encontramos a esta joven 
orquesta en el concierto que 
clausura las Primeras Jorna­
das Culturales de la Provin­
cia, organizadas por la Dipu­
tación madrileña. José María 
Rivero, promotor del grupo, 
habla de su constitución y de 
las distintas vicisitudes que 
ha ido sufriendo: «Desde el 
punto de vista orquestal, lle­
van tocando desde muy jóve­
nes y estudiando con profeso­
res de los mejores conservato­
rios. Han dejado su familia 
para dedicarse por entero a la 
música, con todas las dificul­
tades que esto encierra. Ini-
cialmente éramos unos cin­
cuenta, pero las dificultades 
han producido una criba im­
portante. El grupo ha quedado 
reducido a unos treinta y cin­
co.» 

José María Rivero llevaba 

mucho tiempo madurando la 
idea de constituir una or­
questa de cámara con músi­
cos jóvenes y de todas las re-
ñiones de España. «Hice un 

amamiento en la prensa y a 
través de Radio Nacional. 
Eduardo Sotillos colaboró des­
de el principio en la promo­
ción del proyecto. Dio resulta­
do y me fui por los conserva­
torios de España buscando y 
reuniendo chicos.» 

Al principio consiguieron 
que la Diputación de Zaragoza 
les cediera una sede en el mo­
nasterio de Veruela; «pero 
después apareció en escena el 
inevitable duque de Alba, di­
rector general de Música, que 
desde nace unos meses está 
tratando de hundirnos por to­
dos los medios que tiene a su 
alcance. A todos los que han 

intentado apoyarnos les ha he­
cho desistir de su empeño. 
Consiguió que nos echaran del 
monasterio de Veruela, dice 
José María Rivero. Pero no ha 
podido contra nosotros. El du­
que de Alba nos ha hecho mu­
cho daño y por su culpa hemos 
Sasado muchas necesidades, 

asta hambre y frío». 

HAN FALLADO TODAS LAS 
SUBVENCIONES 

Las gestiones del duque, 
quizá celoso de' que un grupo 
joven y de la calidad de esta 
orquesta no esté bajo su di-
rrecto control y dominio, de­
jaron a los jóvenes músicos 
sin la sede de convivencia y 
trabajo del monasterio de Ve­
ruela, que en principio les 
había cedido la Diputación 

Provincial de Zaragoza. «He­
mos tenido que ir al abandona­
do sanatorio antituberculoso 
de Agramonte, cedido por el 
alcalde de Tarazona, que está 
haciendo de intermediario 
para salvar la situación —se­
ñala el promotor de la Joven 
Orquesta.— Allí estamos en­
sayando a diario todo el in­
vierno sin calefacción, con go­
teras y sin el acondiciona­
miento mínimo que necesita­
mos.» 

José María Rivero está 
llamando a todas las puertas 
en busca de ayuda y promo­
ción para esta orquesta de jó­
venes que quieren dedicar su 
vida a la difusión popular de 
la música de cámara, y que 
están dispuestos a pasar toda 
serie de sacrificios con tal de 
que su proyecto salga adelan­

te. El Departamento de Cu'*) 
ra de la Diputación de w&f' 
les ha acogido con entus'^ 
mo y proyecta celebrar e 
ellos una serie de concia 
por los pueblos de la PfV.n 
cia. Mientras, continu.jí 
como pueden: «Es una Y' 
muy dura —concluye R1,., 
ro—; han fallado todas 'Jj 
subvenciones menos la de 
Dirección General de la "» 
ventud, que no es sufic'e". 
para alimentar y vestir a e 
ca de cincuenta personas- IV 
hemos visto obligados a b a^ 
conciertos como único s'stej¡s. 
de subsistencia. Es muy ' 
tinto tener cubiertas las »*£ 
sidades mínimas que sentir" 
obligados a trabajar a deS 

jo.» 

LA ESPECULACIÓN QUE NO CESA 

Cintro comercial ARGOBLLES Segundo patio 

FONDUES 
(Reservas de 7 a 9. Tel. 243 60 941 

(Viene de pág. 15) 
a fomentar el arrendamiento y 
a evitar la venta, ¿en nombre 
de quién habla? ¿En el de los 
juristas especializados en la 
materia? ¿Del PSOE? ¿De 
quién? 

—En nombre del hombre 
que lleva cuarenta años tratan­
do este tema. El régimen 
arrendaticio, con una renta ta­
sada, mientras sigamos en una 
economía capitalista, es el más 
asequible a todas las fortunas. 
Hay que construir viviendas 
que se puedan arrendar en 
condiciones que entren dentro 
de la economía de una familia. 
Que ni el propietario abuse del 
inquilino ni el inquilino del 
propietario. 

EL PROYECTO DE LEY ES 
ABERRANTE, 

DISPARATADO Y UN 
VIVERO DE DISCORDIAS 

—A nivel legislativo, ¿qué se 
está haciendo para conseguir 
esto? 

—La nueva ley que tenemos 
en proyecto nace del Ministe­
rio de Obras Públicas y Urba­
nismo, está en las Cortes y se 

llama ley de Protección Oficial 
a la Vivienda. 

—¿Y qué tal ese proyecto? 
—El proyecto, con todos los 

respetos, es algo tan disparata­
do que con él va a suceder lo 
mismo que sucedió con la legis­
lación de viviendas de protec­
ción oficial anterior y la legis­
lación de arrendamientos ur­
banos, y va a servir para vive­
ro de discordias y para que los 
abogados seamos, por fortuna, 
la única clase que no sufre el 
paro en este país. 

—¿Entonces, podemos decir 
que la ley va a seguir favore­
ciendo la especulación? 

—La ley actual, la vigente, 
ha favorecido la especulación. 
Primero, porque con esta ley 
nadie ha querido construir 
para arrendar; segundo, por­
que el propietario no ha podio 
invertir para conservar o reha­
bilitar. 

—Perdón, no ha respondido a 
la pregunta. Si la ley vigente ha 
favorecido la especulación y la 
que nos tiene preparada el mi­
nistro Sancho Rof es tan dispa­
ratada como la que sufrimos, 
podemos decir que la nueva ley 
va a seguir favoreciendo la es­
peculación, ¿no? » 

—La ley ha favorecido la es­
peculación. 

—¿Por qué «ha favorecido»? 
—Porque yo pienso que con 

la democracia estamos en el 
momento de hacer que la ley 
no la favorezca. Si el Parla­
mento democrático y el Go­
bierno no va a servir para 
arreglar un problema tan vital 
como es el de la vivienda, 
pues... tendríamos que descon­
fiar de algo que no podemos 
desconfiar nunca, que es la de­
mocracia. Y al fin y al cabo, 
como decía Churchill, es el 
peor; pero dentro de los peores, 
el mejor de los sistemas. Confío 
q¡ue la democracia no haga po­
lítica demagógica. Se está 
viendo claro que partidos polí­
ticos con verdadera responsa­
bilidad se están enfrentando 
con los problemas sin demago­
gias y sin concesiones a la gale­
ría. Es muy fácil gobernar ha­
ciendo concesiones. El proyec­
to de ley de protección oficial a 
la vivienda me parece que es 
aberrante. Si esto sale como ha 
ido a las Cortes... Es un proyec­
to en el que no caben enmien­
das. Hay que cogerlo como a 
un calcetín y volverlo de arri­
ba abajo. Si esto sigue así, si la 

legislación que vamos a y t 
sobre vivienda es la J ^ F 
Protección Oficial..., P0^ 
podemos... t V 

—¿Podemos empezar , 
confiar de la democracia y 

—Podemos echarnos 
blar. ,¡ r, 

—Esperemos que B°JSí'J 
Que no tengamos que e

 C<K 
a temblar en el futuro VLjfK 
de una legislación de v ' e # 
inhabitable. Confiamos 4 ^ 
este tema tan vital la *ÍÍV» 
cia encienda el fuego " i ¿ í 
sus calderas y se acabe» ^r 
gocios de unos pocos a & 
mal vivir de unos mvcV^^ 

Texto: Pedro 
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ÉXITO DEL GRUPO 
K . LOS GRILLOS QUE 
DIRIGE APULEYO SOTO 

deAn die l o s c n e r n o s d e oro". comedia musical infantil, 
^vacenrfj e^° Soto> «*» s ido puesta en escena en el cine 

•as taSij * d,e S a n Sebastián de los Reyes (Madrid), durante 
posadas fiestas. El salón estaba abarrotado de niños, 

de seis a catorce años y fue preciso 
> dar varias funciones. 

*%* mldHw 8 0 1 1 universita-

SUentanrhos G " u ° s Y que 
?ediezaS°" u n a experiencia 
^ « Í O ¿?Los e.n e l terreno del 
. Los fe m ñ ° s . 
S b i é n r i ? o s han actuado, 
^ r í * fFf'entemente, en la 
S f ^ e n W ^ t o . ^ Ma­
j o m a ¿1 universidad Au-

y en distintos 
is provincias de 

ne ^ «mil fÍVersos colegios 

í?c'on%CÍ"ad°s Por las dipu-
^sitaj-^y otros organismos 
?0via. CupnÓ X i m a m ente Se 
rago2a

 Uenca, SeviUa v Za Sevilla y Za-

enero y 3 de 
iaflañ="sOS' a l a s d o c e 

ífeGavS va!,actuarán en la 
^ . V d i V a l l e c a n o . d e M a -

f . « ^ 2 7 d e ( 
a°mmgos, a laá doce *í* 

ü u- y d«*„ ""^cano, de 
í ^ a t ^ n i c i a r a n 
sala una 

C a c e r a ! 8 V"*» en la 
^ m T C

n
e

0
r ^ e n l a 6 c a U e d é l 

j nombre, número 40 

arillos hacen un tea 

tro abierto, muy divertido, 
fantástico y lírico, sin mora­
lejas de ningún género y con 
una gran altura y dignidad 
artísticas. Precisamente de la 
obra «El buey de los cuernos 
de oro» ha escrito el drama­
turgo y académico Buero Va-
llejo: «Es un teatro que los pe­
queños pueden variar indefi­
nidamente, y es, a la vez, tan 
coherente que la participa­
ción de la gente menuda no 
desfigura nunca los significa­
dos básicos de los amables 
textos del duende, niño y 
poeta que es Apuleyo Soto.» 

En realidad «El buey...» 
más que una obra infantil al 
uso es un musical para todas 
las edades, y así se demuestra 
ien cada población que se ha 
representado. Compuso la 
música Maximino Carcheni-
11a, y dirigió los ballets de las 
bailarinas, los murciélagos, 
los enanitos y los bueyes de 
oro Elena Sánchez Cascado. 

teatro TRANSBORDO DE 
LA NOVELA AL TEATRO 

(Una versión de «Cinco horas con Mario», de Delibes) 
Después de haber ascendido, en el Marquina, desde unos 

primeros días grises hasta el más alto nivel de auditorio de la 
temporada madrileña, «Cinco horas con Mario», adaptación al 
teatro de la famosa novela del vallisoletano Miguel Delibes, 

ha conocido un inesperado y significativo transbordo al 
escenario del Lara, una sala tradicional de signo conservador 

que, sin embargo, parece haber experimentado la influencia del 
cambio político, puesto que en ella acaba de encontrar acogida 
la última obra de Antonio Buero Valle jo, que, aunque ha tenido 

una crítica desfavorable y una taquilla escasamente 
afortunada, supone el arranque de un teatro político centrado en 

la problemática del inmediato pasado y el presente español. 

Bajo la dirección de una mu­
jer, Josefina Molina —ya con 
popularidad en el cine y la 
TVE, así como en el teatro mi­
noritario—, «Cinco horas con 
Mario» ha recibido la encarna­
dura de Lola Herrera, actriz 
segura y felizmente ambiciosa, 
dispuesta a no quedarse en la 
gris medianía de los personajes 
que aportan los autores espa­
ñoles en boga en los últimos 
tiempos, y pronta a remontar, 
en cuanto hay oportunidad, 
mayores alturas interpretati­
vas. El intento era arriesgado, 
puesto que se trataba nada me­
nos que de escenificar un mo­
nólogo interior, pero fue asu­
mido sin temor por los respon­
sables de la producción, Pepe 
Sámano y Margarita Kramer. 
Sámano ya era extensamente 
conocido por su ejecutoria ci­
nematográfica y su frecuenta­
ción de Tas páginas de las revis­

tas llamadas «del corazón», y de 
Margarita Kramer es sabida su 
actividad editorial, exclusiva­
mente consagrada a la publica­
ción y el lanzamiento de obras 
teatrales. 

Miguel Delibes, uno de 
nuestros novelistas más fecun­
dos, en cuya abundante pro­
ducción literaria se han forma­
do varias generaciones de es­
critores, se propuso, en «Cinco 
horas con Mario», hacer una 
cala en una de las clases que 
han protagonizado y sostenido 
más de seis lustros de historia 
española: la pequeña burguesía 
provinciana. A partir deí vela­
torio de uno de sus componen­
tes, y a través de los recuerdos, 
los remordimientos, las evoca­
ciones más dichosas y las más 
amargas de su viuda, surge 
ante nosotros todo un mundo 
de frustraciones, esperanzas, 
decaimientos, pequeñas des-

«HOLOCAUSTO», EN 
CABEZA 

DE VENTAS EN 1979 
«Holocausto», de Green, ha sido el libro vendido en España durante el 

ano 19̂ 9, según la encuesta realizada por «EFE» entre las principales 
librerías de .todo el país. 

Libros de creación: 
1. «Holocausto», de Green (Plaza Janes). 
2. «Hijos de papá», de F. Vizcaíno Casas (Planeta). 
3. «El factor humano», de G. Greene (Argos Vergara). 
4. «La mirada inmóvil», de R. J. Sender (Argos Vergara). 
5. «Raíces», de A. Haley (Ultramar). 
6. «El disputado voto del señor Cayo», de M. Delibes (Destino). 
7. «La muchacha de las bragas de oro», de J. Marsé (Planeta). 
8. «Extramuros», de J. Fernandez Santos (Argos Vergara). -
9. «Un casamiento convencional», de D. Lessing (Argos Vergara). 

10. «La alternativa del diablo», de F. Forsyth (Plaza Janes). 
Libros de pensamiento: 

1. «España», de S. de Madariaga (Espasa Calpe). 
2. «La señora del Pardo», de R. Garriga (Planeta). 
3. «El magnesio», de A. M. Lajusticia (Plaza Janes). 
4. «100 españoles y Franco», dé Gironella y Borras (Planeta). 
5. «Gargoris y HaDidis», de F. Sánchez-Drago (Hiperíon). 
6. «Ilustrísimos señores», de A. Luciani (Editorial Católica). 
7. «Signo de Contradición», de K. Wojtyla (B. A. C). 
8. «Los silencios del Rey», de J. Bardavio (Strips). 

LA ESPAÑA MEDIOCRÁTICA», DE 
JOSÉ RAMÓN LASUEN 

Editorial Planeta acaba de po­
ner a la venta, dentro de su colec­
ción Textos, el libro «La España 
mediocrática», del que es autor el 
ex asesor del presidente Suárez, 
José Ramón Lasuen. 

El libro del catedrático de eco­
nomía responde a dos cuestiones: 
«A dónde nos conduce la crisis» y 
«cómo puede evitarse el posible de­
sastre». «En este libro no hay villa­
nos —dice Lasuen—, sólo incompe­
tentes voluntarios y conformistas 
que rehuyen el esfuerzo y la ver­
dad.» Y añade «los mediocres están 
ahí, no por azar, sino por herencia 
natural. Son los continuadores de 
la corriente política predominante 
desde hace más de medio siglo, el 
mediocratismo, que identifica y de­

fine. Su ineficacia no es personal. 
Es fruto de la impotencia que en­
cierra su proyecto de reforma y 
subsistirá, aunque cambien los per­
sonajes, mientras perviva el me­
diocratismo». 

«Estamos demasiado cerca de 
Europa para temer autocracias 
como las de Argentina y Chile.» El 
autor apunta las soluciones para 
impedir el caos. Pero esas solucio­
nes, constata el autor, centradas en 
resolver el paro, que es el cáncer 
del proceso, son poco probables, 
porque requieren una previa rees-
tructurackm del sistema de parti­
dos que movilice a todos los espa­
ñoles y una gran fe en la democra­
cia, que el pueblo está perdiendo 
por la incapacidad mediocrática. 

A 
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PRÓXIMO FALLO EN LA XI EDICIÓN 
DE LOS PREMIOS MAYTE DE TEATRO 

El próximo día 18, en el curso de una cena de gala, 
se votará y entregará el premio de teatro Mayte en su 
XI Edición. Los finalistas y las obras por las que han 
sido designados son los siguientes: 

María Asquerino, por «Encantado de conocerle». 
Amparo Baró, por «Isabelita la miracielos». 
Ana Belén, por «El tío Vania». 
José Bódalo, por «La gata sobre el tejado». 
Manuel Galiana, por «P. D. un gato morto». 
María José Goyanes, por «La gata sobre el tejado». 
José Luis Gómez, por «Bodas que fueron famosas 

del Pindajo y la Fandanga». 
Irene Gutiérrez Caba, por «Sopa de pollo con cebo­

lla». 

Carlos Lemos, por «El tío Vania». 
Conchita Montes, por «Encuentro en otoño». 
Miguel Narros, por «Así que pasen cinco años» y 
Ángel Picazo, por «Encuentro en otoño». 
El jurado está compuesto por José López Rubio, 

Luis María Ansón, Arcadio Vaquero, Manuel Díaz 
Crespo, Modesto Higueras, José Montero Alonso, 
Adolfo Prego, Eduardo G. Rico, Emma Penella, An­
drés Amorós, Carlos Luis Alvarez, Pablo Corbalán, 
Julio Trenas, Víctor Ruiz Iriarte y Luis Escobar, ac­
tuando Julio Mathias, sin voto, como secretario del 
jurado. 

lealtades, virtudes domésticas 
y una larga teoría de «tics» que 
constituye un retrato vigoroso 
del cuadro en que se han mo­
vido las clases medias de este 
país desde la guerra civil. La 
vida, para la protagonista y 
para los personajes cuyo pasa­
do ella nos devuelve, ha sido 
como la respuesta a un fraude, 
y así se nos muestra en el mo­
nólogo de Lola Herrera. La pe­
queña peripecia cotidiana se 
nos expone como presa en una 
trampa y el más radical de los 
desengaños conforma las año­
ranzas de una mujer en la que 
se verán, sin duda, representa­
das las espectadoras en su gran 
mayoría. Este es el -mérito de 
Miguel Delibes al profundizar 
en el atormentado equipaje de 
recuerdos que porta una mujer 
española de este tiempo. Y es 
también el mérito de Josefina 
Molina y Lola Herrera, desa­
rrollando esta última, día a día, 
un inmenso esfuerzo cuyo mé­
rito ha sido generalmente re­
conocido. 

Hay en «Cinco horas con 
Mario» una bien meditada crí­
tica social y política del tiempo 
pretérito más reciente. El plan­
teamiento de Miguel Delibes 
supone una reflexión sobre el 
papel de un ancho grupo social 
al que se debió el soporte de 
ese pasado. Es Una desesperada 
visión de la mediocridad de 
una existencia, serenamente 
contenida en una forma nove­
lesca construida con sabiduría 
y certeramente adaptada a la 
escena. 

«Cinco horas con Mario» se­
guirá en la cartelera en la se­
gunda fase de una temporada 
muy escasa en calidad; la obra 
de Delibes significa un drástico 
contraste en la pobre tonalidad 
general. 

Eduardo G. RICO 
«ranoMB¿«gtx3tsaocs«<jressss 
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ESPECIALIDADES: 
• Parrilla, Banquete 

Medieval, Marisca­
da, 

• Comida y cerveza 
alemana. 

GBZTQMBIDE 

CENTRO ARGUELLES 
(GALERÍA) 


